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Llega la primavera a las cumbres de Picos de Europa, «Gota» nuestra protagonista va a emprender su aventura tras el sueño invernal, se desprende de una estrella de nieve que ha empezado a derretirse y se junta con otras amigas hasta formar un fino regato que les hace llegar hasta un arroyo, pasando así a formar parte nuevamente de un ciclo muy importante para la vida en la Tierra, el «ciclo del agua». Luego le tocará recorrer el río en forma de agua para alcanzar el mar, donde podrá llegar a estar muchos años antes de pasar a la atmósfera, formando nubes, y llegar de nuevo a las montañas donde de nuevo volverá a la fase de nieve ó lluvia y el ciclo volverá a empezar.





Una vez en el río «Gota» se ve encapsulada en un tubo, tras una caída vertiginosa, choca y hace mover una pala que gira y por fin vuelve a salir pero, ¿qué es esto?, ¿dónde están los peces, las algas y los insectos?. Para obtener la energía el ser humano ha tenido que cortar el río y desviar el agua por tubos que impiden que los peses pasen en sus migraciones, dejando, además, el caudal del río casi seco, lo que provoca que los árboles que acompañan su cauce se mueran, y, como son los que sujetan el suelo, este al final se desprende y enturbia el agua, así los insectos y los peces no pueden vivir y se tienen que ir.





Luego llega a un canal y termina depositada sobre la tierra junto a una planta desconocida, todo huele raro como a medicina. Cuando llega mas agua es arrastrada nuevamente al río, acaba de estar en un embalse que sirve para almacenar agua para el riego, es muy importante porque le permite al ser humano garantizar agua para sus cultivos, luego ha atravesado un campo de hortalizas donde riegan en exceso y utilizan mucho abono, que es lo que huele tan mal y contamina el agua, también han cortado los árboles que acompañan al río para poder cultivar hasta la orilla, así nada ha podido retener el exceso de abono que ahora contamina el agua del río, lo que hace que los peces se tengan que ir.





Ahora es capturada por un tubo, pasando luego a otro y a otro, hasta llegar a una casa donde siempre se ha creído que el agua es infinita, al salir, se agarra firmemente al grifo y ve, con asombro, como millones de gotas de agua pasan y pasan, mientras un niño se lava los dientes. Parece que no saben que, para tener agua, cada vez que se abre un grifo muchos seres vivos como peces, anfibios, insectos y todos los árboles que acompañan al río, tienen que convivir con menos agua. Finalmente, no puede aguantar mas,  se suelta y continua su viaje por  las tuberías del desagüe buscando el mar.





En su recorrido se encuentra un nuevo tubo por el que llega un agua oscura, con mal olor y espumas, consiguiendo que cientos de bacterias lo invadan todo, algunos peces ni siquiera pueden respirar, las algas se ven impregnadas de detergentes y sustancias que poco a poco las destruyen, no cabe duda, es un vertido de aguas residuales. El ser humano utiliza los ríos para deshacerse de las aguas sucias, estas pueden llegar a contaminar incluso hasta los acuíferos, depósitos naturales de agua subterránea, que en algunos sitios son la única fuente de agua, porque no hay ríos. Finalmente llegó al mar, y allí se quedo disfrutando de las olas, esperando su nuevo viaje hacía las nubes.





Desde el APA VERDEMAR estamos intentando poner nuestro granito de arena para que los ríos de Cantabria estén menos contaminados, por eso participamos activamente en el PROYECTO RIOS del Gobierno de Cantabria, cuidando los márgenes del río Bayones, afluente del Saja, haciendo mediciones, identificando y registrando las especies de animales, insectos y plantas que habitan en él, pero esta actividad la explicaremos en nuestra próxima salida que, si te apetece, haremos juntos esta primavera.


Santander, 17 de abril de 2010.




















